
Ensayos de Clasificación de Leches
I n g .  A g r . J A C O B O  D E L  H A R P E

C A T ED RÁ TICO  DE BROM ATOLOGIA

L a nueva  reglam entación sobre higienización de la leche 
establece las condiciones que debe p resen tar  para  poder ser pas- 
teu rizada  an tes  de ser librada al consumo. La leche debe soportar 
sin co rta rse  la m ezcla con cantidad igual de alcohol a 90° y no 
debe con tener m ás de 1 1 ¡ 2  millón de bacterias por cc3., en el 
m om ento  de llegar a la usina.

E n  este t rab a jo  no nos ocuparem os de como se llegará a 
p roducir leche en tales condiciones sino de la form a práctica 
y  eficaz al m ism o tiem po de de te rm inar si la leche es o no apta 
pa ra  ser pasteu rizada , sin que la técnica de inspección detenga 
o re ta rde  la m archa  de la higienización ni acarree transtornos 
en el trabajo .

L a  leche debe p asa r  lo m ás ráp idam ente  posible a los pas- 
teu rizadores  y esta  operación debe hacerse sin interrupciones 
de acuerdo  con el rend im ien to  de las m áquinas.

E n  p rim er lugar nos ocuparem os de la pureza bacteriana, 
que es el pu n to  m ás delicado y técnicam ente  más complicado: 
pasem os en rev is ta  los m étodos de que disponem os para hacer 
el recuen to  de bac te rias :

X —  M é t o d o  d e  l a s  p l a c a s  —  Consiste en mezclar 1 cc, de 
una  dilución de leche al 100.000, 200.000, 500.000 o 1.000.000 con 
un m edio n u tr i t iv o  solidificado. E s ta  mezcla se coloca en una 
placa de P e t r i ;  las bacterias  dan nacim iento  a las colonias, las 
cuales se cuen tan  después de un plazo no m enor de 2  días.

Los medios nu tr i t ivos  son sea el E x trac to  de carne Liebig 
con pep tona  y sal, sea el suero  de leche, am bos solidificados con 
ge la t ina  o a g a r  a g a r ; cuando se em plea gelatina  las placas de­
ben g u a rd a rse  a te m p e ra tu ra  inferior a 2 0 9 y las de agar pue­
den colocarse en estu fa  hasta  3 7 9. El medio que hemos em ­
pleado y nos ha dado resu ltados m uy buenos es compuesto de 
ex trac to  de carne, 5 g r . ; pep tona  de W itte ,  5 g r . ; sal, 2 1|2 g r . ,



para  1 litro, agregando 100 gr. de gelatina. E l m étodo oficial 
N orte  Am ericano emplea el m edio : ex trac to  0,3 %, peptona  0,5 
%, agar desecado al horno 1,2 °/o. Al hab lar de los medios es 
bueno hacer constar que los cultivos hechos sobre el medio 
llamado “Bacto N u tr ie n t  A g a r” , em pleado en N orte  Am érica, 
en sustitución de los indicados, han dado siem pre una  cantidad 
mucho m ayor de colonias “cabeza de a lfiler” . Y ates  y  d o v e r  
tras  largos ensayos, dicen en el 12.9 „Anual R eport of the  In ­
ternational Asociation of D a iry  au M ilk  In spec to rs” : “ . . . S i e m ­
pre por cultivos sobre B acto  N u tr ien t  A gar, los resu ltados eran 
m ás elevados que por cultivo sobre los an tiguos  medios de an ­
tes de la guerra , y siem pre la causa era  la formación de colo­
nias “cabeza de alfiler” .

El m étodo de las placas con buen medio y técnica correcta 
dará  siempre resu ltados m ás seguros que los otros.

I I  — M étodos de num eración  directa. —  El principio es
contar con ayuda  del microscopio los microbios contenidos en 
una porción de leche ex tendida  sobre un porta-obje to  y t ra tad a  
con un colorante, previo desengrasam ien to  con el xylol u otro  
disolvente de la grasa.

A ctualm ente  conocemos dos m étodos basados sobre este 
principio y que difieren únicam ente  por detalles de la técn ica : 
el de Breeds y el de Skar.

M étodo de B reeds : D espués de ag ita r  enérg icam ente  la 
m uestra, con una  pipeta  calibrada para  da r exactam ente  1 11 0 0  

de cc. de leche, se v ierte  esta  cantidad  sobre un porta -ob je to  
colocado sobre una  guía con cuadrados de 1 cm.2 ; con una  
agu ja  se extiende la go ta  exactam ente  sobre un  cm .2 y  se seca 
despacio al abrigo del polvo; la desecación debe d u ra r  de 5 a 6  

m inutos a fin de ev itar las ra jad u ras  de la película y la fo rm a­
ción de círculos. Se sum erge  la p reparac ión  en xylol por lo 
m enos duran te  un m inuto , se escurre  y se seca; se fija m ediante  
un  baño de alcohol a 9 0 9 y se colorea con azul de m etileno 
(solución alcohólica sa tu rada  30 cc. en 100 de una solución de 
potasa  al 0,01 %  ; filtrar)*. La placa se lava y se descolorea un 
poco con alcohol.

El exam en microscópico se hace con objetivo de inm ersión 
y según los núm eros de éste y del ocular el cam po visual ab ar­
ca una  superficie variable que debe de term inarse  con el p o r ta ­
objeto  micromètrico. E s ta  superficie rep resen ta  l |n  ava parte  
del cm .2 de la p reparac ión ; m ultip licando el núm ero  de bacte­
rias encontradas  en un cam po por el denom inador de este que­



brado, se obtiene el núm ero  de bacterias en el 1 ¡ 1 0 0  de cc.3, y 
m ultip licando por 1 0 0  se sabe cuantos gérm enes habrá  en cada 
cc. de leche. E s  conveniente num erar las bacterias en varios 
campos, 30 a 50, y  calcular el promedio.

M étodo  de Skar. —  E s  el que sirvió de base a Breed para 
es tab lecer el suyo. Skar emplea un  m aterial microscópico espe­
cial com puesto  de un porta-obje to  sobre el cual se ha trazado 
una  superficie de 500 m m .2 y un ocular en el cual están deli­
m itados dos cuadrados y un círculo; se emplea objetivo de in­
m ersión 1 ¡ 12. Con un porta-obje to  m icrom étrico se regula el 
largo del tubo  del microscopio para  que el lado del cuadrado 
g rande  sea 50 c c . ; la superficie represen ta  entonces 0.0025 m m .2 

o sea 1|400 de m m .2, la superficie del cuadrado pequeño y del 
círculo son, respec tivam ente , equivalentes a 1|4000 y 1|40 de m m 2.

Sobre la superficie del porta-obje to  se extiende 1150 de cc. 
( 2 0  m m .3) de leche, que se extienden perfectam ente siguiendo 
la m ism a técnica  de fijación, desengrasam iento , coloración, etc., 
que en el Breeds. P a ra  facilitar esta  parte , Skar recomienda co­
lorear la leche an tes  de m edir el 1|50 agregando  a 4.8 cm .3  de 
leche una  m ezcla de 0.18 cm .3 de azul de metileno ( 1  1 | 2  gr. 
en 100 de alcohol a 9 5 9) y  0.02 cm.J de solución de potasa al 
30 % . P e ro  para  la num eración  se debe tener en cuenta  que 
la película se hace con 19,2 m m .3 de leche en vez de 20; este 
proced im ien to  da herm osas  p lacas con fondo azul-cielo sobre el 
cual las bacterias , fue rtem en te  coloreadas, se destacan adm ira­
blem ente. S kar recom ienda nu m era r  en 10 o 50 campos para 
es tab lecer el p rom edio ; el cálculo se hace siguiendo la misma 
m archa  que en el de Breeds.

Con cualqu iera  de estos procedim ientos un manipulador 
m uy experto  y haciendo varias  preparaciones a la vez logra 
p rac tica r  el exam en de una  leche en 5 a 8  minutos.

I I I  —  M étodo  m ix to  de F rost. —  E ste  consiste en num e­
rar  al m icroscopio  las colonias nacidas en una pequeña placa 
de cultivo m an ten ida  du ran te  4 a 8  horas en la estufa a 3795.

Sobre un po rta -ob je to  delim itar una  superficie de 4 cm.2, 
que se m arca  con lápiz de cera, esterilizar a la llama, colocar 
sobre ella, con una  p ipeta  especial, 0.05 cc. de leche, agregar 
igual can tidad  de a g a r  n u tr i t iv o  estéril calentado a 429 o 439, 
m ezclar perfec tam en te  y  llevar a  la estufa.

P a ra  el exam en las p lacas son desecadas a tem pcra tu ia  in­
ferior a 1 0 0 9, lavadas con una  solución de ácido acético glacial



a 1 0  % en alcohol a 959 y coloreadas con azul de metileno. 
P reviam ente  a la num eración se de term ina  exactam ente  la su ­
perficie del campo y  se calcula el factor que debe m ultip licar 
el núm ero  de colonias de un  cam po para saber las que hayan  
en los 4 cm .2 o sea en 1|20 de cc .3  lo que multiplicado por 20 
da el núm ero de colonias en 1 cc.3. F ro s t  recom ienda con tar 
por lo menos 5 campos para hacer un promedio.

E ste  m étodo es en principio una num eración de colonias 
en placa de agar, pero en tiem po m ás corto  y con microscopio.

IV  — M étodo de la R eductasa  o p rueba  de reducción del 
azul de metileno. Se basa sobre el hecho que la coloración que 
se comunica a la leche agregándole azul de metileno, desaparece 
en un tiempo más o m enos largo, y que la rapidez de la decolo­
ración depende casi exclusivam ente  de la cantidad de bacterias 
que hay en la leche. D uran te  la p rueba  las m uestras  deben m a n ­
tenerse constan tem ente  a la tem p e ra tu ra  de 379.

P a ra  esta  prueba se necesita un  Azul de M etileno bien 
puro y de fuerza siem pre igual, lo que se consigue em pleando 
las tab le tas  especiales que preparan  ciertas fábricas (N ational 
Aniline Com pany, B lauenfeldt y T vede).

Se disuelve una tab le ta  en 200 cc. de agua  esterilizada y se 
agrega  1 cc. de esta solución a 1 0  cc. de leche en un tubo  de 
ensayo. Los tubos se colocan al baño-m aría  a 379 o en una es­
tu fa  (habiendo sido calentados previam ente  a 379 en un baño- 
m aría).

Se observan los tubos a in tervalos de term inados y se com ­
paran con el tubo  testigo  para  apreciar bien la desaparición 
total del color. Se han hecho m uchos ensayos para  relacionar 
el tiem po de decoloración con el núm ero  de bacterias (m étodo 
de las placas) y se ha com probado que no hay una concordan­
cia que autorice a em plear el m étodo de la reductasa  para  de­
term inación bacteriana. A dem ás, como se verá  por los datos 
que siguen, este procedim iento  requiere tam bién a lgunas  horas.

Se adm ite la siguiente clasificación de le c h e :

1 — Leche buena no decoloreada en 5 H2 horas, contiene, 
por lo general, a lrededor de 500.000 bacterias.

2 — Leche de buena calidad m ediana decoloreada en tre  2 
y 5 1|2 horas, de 500.000 a 4.000.000 de bacterias.

3 — Leche mala decolorada en tre  20 m inutos  y 2 horas. 
De 4 a 20 millones de bacterias,



4 —  Leche m u y  mala decolorada en menos de 20 minutos. 
M ás de 20 m illones de bacterias.

E s ta  clasificación em pleada en ciertas queserías es aún de­
m asiado simple, pudiendo  hacerse subdivisiones con decoloración 
en fracciones de 30 m inutos, por ejemplo. Pero  con todo la re- 
duc tasa  no  es m ás que un m étodo aproximado, hoy en desuso, 
para  leche de consumo.

Siem pre que se quiera  sostener que el examen debe preceder 
la pasteurización , tesis que parece ser la que adopta  la Dirección 
de Salubridad , (p u n to  sobre el cual volveremos más adelan­
te ) ,  veam os como podem os “ a n a l iz a r” las leches a su 
llegada a la usina. ¿P odem os em plear el m étodo de cultivo en 
p lacas? De n inguna  m an era ;  pues solo conoceremos el resultado 
a los dos días, por lo menos, y adem ás éste nos indica el nú ­
m ero  de colonias nacidas de 1 cc. de leche y no el núm ero de 
gérm enes. E fec tivam en te  una  colonia puede nacer de 1 bacteria 
como tam bién  de 2  o más, y lo que buscam os es saber cuantas 
bacterias  hay  en la leche. E n  N orte  A m érica adm iten que la 
relación en tre  las colonias nacidas en la placa y el número de 
bacterias  es de 1 a 2  hasta  1 a 6 ; por lo general adoptan el 
prom edio  de 1 a 4. E s ta  relación deberá ser de term inada para 
n u es tras  leches, pues en las que hemos exam inado encontramos 
m uy pocas veces bacterias  sueltas, sino conglom erados de 8 . 1 0 , 
50 y  h as ta  innum erab les , así como cadenas de streptococus lacti 
con num erosos  elem entos. P ues  bien, estos conglomerados y ca­
denas a rro lladas  nos da rán  cada uno, en la placa, una sola co­
lonia ; será  necesario  hacer un recuento  exacto de los elementos 
de estos conglom erados cuando se quiera de term inar la riqueza 
bac te r iana ; y de te rm in a r  la relación a colonias para  control de 
la num eración  directa. Este  control es necesario efectuarlo de 
cuando en cuando porque  den tro  de lo relativo de la num era­
ción bacte riana  el m étodo  de la placa es el m ás exacto por los 
m otivos s ig u ie n te s : Se aplica a una cantidad  m ayor de leche 
1 cc. con tra  1100 de cc. Se observa la totalidad de la parte  di­
luida m ien tras  que bajo el microscopio quedan muchos campos 
inexplorados, aún haciendo el recuento  en 50 campos de los 
que rep resen tan  la película de 1 11 0 0  de cc. (N ótese que el exa­
men de 50 cam pos ya es m ucho  p a ra  el que tenga  que exami­
nar 2  veces por día un gran  núm ero  de m uestras  con gran ra ­
pidez pa ra  no dem orar la pasteurización).

P r im er  p u n to :  Las placas deben ser e lim inadas por ser un 
m étodo  lento y no revelar el núm ero  de bacterias.



¿Puede emplearse la reductosa?  No. P o r  carecer en abso­
luto de exactitud y ser tam bién largo, pues las leches buenas 
dem oran varias horas en descolorearse.

P o r  este mism o motivo debem os rechazar el m étodo de F rost, 
ya que las p laquitas  perm anecen, por lo menos, 4 horas  en la 
estufa y tam bién  por ser una técnica engorrosa  (cuen ta  con 3 
tiem pos: l .9 P reparación  de la placa con leche y a g a r ;  2 .9 Cul­
tivo en la e s tu fa ;  3 .9 Desecación, fijación y coloración).

H abiendo eliminado los tres procedim ientos an terio res  por 
inconvenientes insalvables, nos quedan únicam ente como acep­
tables los m étodos de num eración d i r e c ta : el Skar y su m odi­
ficación el Breeds. Forzosam ente  deberá  adoptarse  uno  u o tro  
apesar de sus inconvenientes: fracción m uy pequeña 11100 o 1|50 
de cc. que se e x a m in a ; pequeñas  dificultades en la preparación 
exacta de la superficie de pe lícu la ; m uy pequeña superficie (y 
desde luego cantidad) de leche exam inada bajo el microscopio 
( traba jando  según Breeds con un ocular y un objetivo 1112 Zeis, 
15 y 90 respectivam ente, el cm .2 de película represen ta  17.214 
campos de los cuales solo se exam inan  50!!) y, en fin, el incon­
veniente del cansancio de la v is ta  del observador después de 
un cierto núm ero  de m uestras  en cada una  de las cuales sé han 
exam inado 30 o 50 campos.

A continuación van dos cuadros con los resu ltados del exa­
men de leches a su llegada a una  lechería de M ontevideo. C om ­
paré los tres m étodos: reductosa, cultivo en placas de gelatina  
(ex trac to  de carne y peptona) y el de Breeds.
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E nsayo  del 2 1  de Diciembre de 1929 
N um eración  directa según Breeds
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E nsayo del 21 de D iciem bre de 1929 

Comparación de los tre s  procedim ientos

M U E S T R A S
R ed u c to r*  (h o ra s  pa ra  

la  d e c o lo ra c ió n )
B a c te r ia s  p o r C .  C . 

(n u m e ra c ió n  le g ó n  Beeds)
C o lo n ia s  po r C . C . 
( c u l t iv o  en p la c a s )

i t a r t o  a 5  h  2 0
7 . 4 0 2 . 0 2 0 3 . 0 0 0 . 0 0 0

» b 5  h  3 5

ii * a 5  h  3 5
5 . 3 3 6 . 3 4 0 6 . 0 0 0 . 0 0 0

• b 7  h  0 5

ni > a 5  h  2 0
4 . 4 7 5 . 6 4 0 4 . 0 0 0 . 0 0 0

» b 5  h  4 7

iv » a 3  h  3 5
2 0 . 1 4 0 . 3 8 0 4 . 0 0 0 . 0 0 0

» b 5  h  4 5

v » a 0  h  4 3
1 7 . 3 8 6 . 1 4 0 6 3 . 0 0 0 . 0 0 0  *

» b 7  h  5 5

vi » a 7  h  3 5
3 . 0 1 2 . 4 5 0 8 . 0 0 0 . 0 0 0

* b 5  h  4 7

•  C o l o n i a s  « c a b e z a s  d e  a l f i l e r *  i n n u m e r a b l e s  e n  c i e r t a s  r e g i o n e s  
d e  l a  p l a c a ;  p r o b a b l e m e n t e  u n a  i n f e c c i ó n  p o r  t a r r o  s u c i o  l o  q u e  e x ­
p l i c a  l a  d e c o l o r a c i ó n  e n  48  m i n u t o s .

E nsayo  del 16 de M ayo de 1930

M U E S T R A S
B a c te r ia s  p o r C .  C . 

( n u m e ra c ió n  se g ú n  Beeds)
C o lo n ia s  p o r C .  C . 

( c u l t iv o  so b re  p la c a )
A c id e ;  de la  lecha  

( O o rn lc )

T a r r o 1 1 0 . 1 3 1 . 5 0 0 1 . 0 0 0 . 0 0 0 1 7 o

» 2 8 . 8 1 0 . 0 0 0 1 . 0 0 0 . 0 0 0 1 8 0  5

* 3 2 0 . 9 5 1 . 0 0 0 5 . 0 0 0 . 0 0 0 1 7 0 5

4 2 9 . 5 4 9 . 0 0 0 2 . 0 0 0 . 0 0 0 18 o

» 5 1 2 . 3 3 4 . 0 0 0 1 . 0 0 0 . 0 0 0 17 o

» 6 1 0 . 0 4 3 . 4 0 0 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 17  o

En am bos ensayos las placas fueron exam inadas a las 60 
horas, m anteniéndolas en tre  17* y 209. En  el ensayo del 21 de 
diciembre, en cada lote de leche tomé m uestra  de dos ta rros  
separadam ente  para  la reductosa  y en mezcla para  las placas 
y el Breeds. En  el ensayo del 16 de M ayo tom é separadam ente



para  los dos controles, m uestras  de 6  ta rros  de un mismo lote 
de leche. T o d as  las operaciones se efectuaron con la m ayor pro­
lijidad y em pleando m aterial esterilizado dos veces a 1 2 0  du­
ran te  1|4 de hora.

En el ensayo del 21 de diciem bre (en el que por falta de 
tiem po no hicimos el B reeds y las placas separadam ente  por cada 
ta r ro )  vem os que la p rueba  de la reductosa  m uestra  diferen­
cias g randes  de un ta r ro  al o tro  en 4 leches: la 2 con 1 h 30’, la 
4 con h 10’, la 5 con 7 h 08’ y la 6  con 1 h 50’. La diferencia 
m ás notable  es la del lote 5. del cual un ta rro  dió la decoloración 
en 0 h 43’ y el o tro  en 7 h 55’, indicando que si la leche de un 
ta r ro  era  buena  la del o tro  estaba  cargadísim a de bacterias. Ahora 
bien, observando  las placas correspondientes  a esta  leche (mez­
cla de los 2  ta r ro s )  vi que presen taba  una cantidad asombrosa 
de colonias “cabeza de a lfiler”, tan num erosas que no se podían 
co n ta r ;  c iertas  regiones de la placa se parecían a la vía láctea. 
Eso  d em u es tra  que había habido una infección m uy intensa, 
probab lem ente  un resto  de leche en el ta rro  o en la enfriadora 
o el filtro, ya  que sabem os que estas  colonias se forman de pre­
ferencia donde hay  falta de limpieza.

Com o consecuencia de este hecho saco la conclusión que el 
ensayo bacterio lógico a que obliga la nueva reglamentación, de­
berá, para  ser ex tr ic to  y ju s to  al m ism o tiempo, hacerse tarro 
por ta r ro  a los fines de la aceptación o rechazo de la leche. 
¿A que consecuencias nos llevará sem ejante  examen en una le­
chería  im p o r tan te?  A la imposibilidad práctica de la aplicación 
de la o rdenanza  en form a estr ic ta  y diaria. Efectivam ente  el nú­
m ero de m u es tras  a exam inar en una  lechería, aún  de 2 0 . 0 0 0  

litros, para  poder e fectuar el exam en en una  hora, que sería 
el m áxim o de tiem po que la leche podría ser detenida, obligaría 
a ten er  un personal tan  num eroso  (hem os dicho que un operador 
no puede exam inar m ás de 7 a 10 m uestras  en una hora) que 
nadie ha encarado  et problem a de esta  manera. La misma co­
misión que lo estud ió  y  planeó la reglam entación, nunca  pensó 
que el exam en debía preceder la pasteurización, sino que la leche 
se pas teu rizaba  y que al conocer el resu ltado  del examen se 
rechazarían  en las rem esas s iguientes  las leches que no 
venían en condiciones. A dem ás, veamos como pro­
ceden los norteam ericanos. En las usinas se hace diariamente 
un  cierto  n ú m ero  de análisis  no repitiéndolo  sino después de 
varios d ías  para  las leches que llegan en condiciones; en cam ­
bio se pers igue  por el análisis  diario seguido las leches en m a­
las condiciones.



Me parece que tal conducta  es la que deberán  seguir los 
técnicos encargados de la clasificación de las leches en  M onte­
video. A dem ás por lo que consta to  en mis observaciones, creo 
que será  m uy difícil conseguir que den tro  del plazo de 1 año, 
la leche llegue a las usinas con m enos de 1 1 | 2  millón de bac 
terias, sobretodo m ientras  no se adopte un m odo m ás enérgico 
de enfriam iento que el con agua  de pozo, y medios de t r a n s ­
portes más rápidos y en m ejores condiciones. Respecto  al agua 
de pozo mis investigaciones en varios tam bos duran te  el verano, 
me hicieron consta ta r  que m uy ra ra s  veces posee una  tem p era ­
tu ra  inferior a 2 0 , llegando en m uchos tam bos a 249 y 259.

Volviendo al ensayo del 16 de m ayo cabe hacer observar 
que en la m uestra  del ta rro  6  encontram os una sola ag lom era ­
ción en los 2 0  campos, lo que explicaría la sim ilitud de los re ­
sultados. En  la leche del ta rro  3 relación 1 a 6  habia en los 20 
campos 6  aglomeraciones, la m ayor de 65 bacterias y m uchas 
bacterias sueltas. En las m uestras  de los ta rro s  1, 2 y 5 encon­
tram os 4, 5 y 4 aglom eraciones y pocas bacterias s u e l t a s ; las 
relaciones fueron en cifras redondas, 1 ¡ 10, 1 ¡9 y 1112, respecti­
vamente.

La m uestra  4 con relación 1 a 15. p resen tó  en 20 campos 
diez aglom eraciones con núm ero  de bacterias de 19 a 60.

Este  ensayo dem uestra  claram ente  la necesidad de exam inar 
ta rro  por ta rro  la leche de los lotes.

A hora  bien, estas leches que hubieran  sido rechazadas las 
6 , si estuviera  en vigencia la reglam entación, tenían una  acidez 
perfectam ente  normal y las seis se coagularon expontáneam ente  
después de 30 horas sin formación de gases ni separación del 
suero, y hervidas a las 1 2  horas después de su llegada no se 
coagularon apesar de no haberse enfriado la m uestra  y de h a ­
berse guardado  a la tem p era tu ra  del am biente. Doy estos de­
talles para  hacer ver que estas  leches aún  con gran  núm ero  de 
bacterias no se habían acidificado porque su refrigeración en el 
tam bo había sido buena (su tem p era tu ra  a la llegada a la le­
chería era  de 169), y una vez pasteurizadas  podrían en tregarse  
al consum o sin peligro para  los consumidores.

En am bos ensayos consta tam os que estam os aún  lejos de 
la cifra de 1 1 | 2  millón que exigirá  la reglam entación den tro  de 
un año, y que es necesario aclarar bien el concepto de la n u m e­
ración directa  en lo que se refiere a las aglom eraciones, si se 
contarán  como una unidad bacte riana  o si se tom ará  el núm ero  
de las bacterias que las componen. En efecto traba jando  con



ocular 15 y objetivo  de num eración  90 basta  un promedio de una 
sola bacteria  en tre  los campos observados para pasar ligeramente 
el límite de 1 1 2  m illón ; supongam os que en 2 0  campos exami­
nados encon tram os 19 libres de bacterias pero en uno un conglome­
rado  de 30 bacterias  (caso m uy frecuente), eso bastaría  para hacer 
rechazar una  leche que  sin em bargo  deberíamos considerar como 
m u y  ap ta  para  la pasteurización.

Q uiero  tam bién  hacer a lgunas  consideraciones respecto a la 
p rueba  del alcohol. La ordenanza  establece que se rechazarán 
las leches que cortan  cuando se mezclan en partes iguales con 
alcohol a 70*. E s ta  p rueba  es la que usan ya corrientem ente las 
lecherías, y podría  ser susti tu ida  por la dosificación de la acidez 
con soda en presencia de fenolftaleina. ( "L a  M arto n a” en su le­
chería de V icente  C asares acepta o rechaza la leche mediante 
esta  p ru eb a ) .  La del alcohol es m ás completa, pues si la leche 
ácida coagula  en presencia  del alcohol, corta  tam bién la de acidez 
norm al pero dem asiado cargada  de sales. En esta  categoría de 
leches en tran  las con calostro, que es conveniente eliminar del 
consum o, de m anera  que el alcohol p resen ta  esta  ventaja sobre 
la fijación acidim étrica. Pero  tam bién cortan leches de vacas 
v iejas paridas, m uy salinas, pero no malas, sobretodo si se m ez­
clan con otra . H e podido observar en un tam bo vacas muy ade­
lan tadas  en su lactación, produciendo aún un respetable litraje, 
cuya leche co rtaba  con el alcohol. Sin em bargo, la acidez era 
perfec tam en te  norm al, de 14 a 169 Dornic, de m anera  que la 
cortada  e ra  debida a exceso de sal. Hice dos ensayos con leches 
buenas, que no cortaban , agregándoles cantidades determ inadas 
de N a C1 seco y esterilizado. I

I —  A 10 cc. de una  leche de densidad 1031.2 acidez 16^5 D.
y con ten iendo  0,681 % de substancias  minerales, agregué 0  gr.
Ó05, 0 gr. 010, 0 gr. 019, 0 gr. 038 y 0 gr. 075, observando lo si­
gu ien te  :

Con 0.005 no corta  con cantidad igual ni doble de alcohol.

Con 0.010 no corta  con cantidad  igual de alcohol, corta en
g ran o s  finísimos con cantidad  doble.

Con 0.019 corta  en g ranos finos con cantidad igual, corta 
g rueso  con cantidad  doble.

Con 0.038 co rta  g rueso  con cantidad  igual, corta  m uy grueso 
con can tidad  doble.

Con 0.075 co rta  m uy g rueso  con cantidad igual.



I I  —  A 10 cc. de una leche de densidad 1031,7, acidez 1791 
D. y conteniendo 0.685 %  de substancias  minerales, agregué 
0  gr. 005, 0 gr. 010. 0 gr. 015, 0  gr. 0 2 0  y 0  gr. 025 de Na Cl.

Con 0 gr. 005 no corta  ni con igual ni con doble cantidad.

Con 0 gr. 010 corta  finísimo con igual cantidad, corta  m ás 
g rueso  con doble cantidad.

Con 0 gr. 015 corta  fino con igual cantidad, corta  g rueso  con 
doble cantidad.

Con 0 gr. 020 corta  g rueso  con igual cantidad.

Con 0 gr. 030 corta  m uy grueso  con igual cantidad.

De m anera  que basta  ag regar a una  leche 0 gr. 1 por ciento 
para que la prueba al alcohol dé resu ltado  positivo. E so  nos hace 
pensar si realm ente hay derecho en rechazar una leche que en 
vez de 0.7 contenga 0.8 de substancias  minerales, sobretodo si 
su acidez y dem ás condiciones son normales, y si se expende 
en mezcla con o tras  leches, obteniéndose así un  contenido de 
substancias m inerales (pie oscila den tro  de los límites normales. 
Sin em bargo, en v is ta  de la facultad de la prueba del alcohol 
de desechar las leches colostrales o alcalinas por enferm edad 
de la vaca, que se deben rechazar, debe m antenerse  la ob liga to­
riedad de esta  prueba com pletándola  con la p rueba  de la acidez, 
la determ inación de la densidad, etc., para  las leches que al exa­
men organoléptico no se presentan como sospechosas.

Recom endam os el estudio  de este pun to  a los investigadores 
e interesados.

E s taba  ya escrito  este articulo  cuando cl Decano de la F a ­
cultad de Agronomía, Ing. Agr. M enéndez Lees, me hizo recordar 
cpie en tiempos en que nos ocupábam os de la confección de la 
“ Reglam entación M unicipal“ , él se dedicaba a estud iar este p u n ­
to especial, habiendo llegado a idénticos resultados.

Como se vé hay aún varios pun tos  de la fu tu ra  reg lam en­
tación que requieren estudio, y es necesario que los reg lam entos 
y los que aplicarán estos reg lam entos  se pongan en un te rreno  
práctico para llegar a una solución que perm ita  su aplicación en 
bien de la población sin caer en lo absurdo  e inaplicable. Yo 
quedaría  m uy  satisfecho si con esta  m odesta  exposición de cons­
ta taciones y referencias hechas en la labor diaria, pueda  con tr i­
buir a la solución de este im portan te  problema.




